Historia de la Iglesia Antigua

Material de apoyo
Lección 5: Controversias trinitaria y cristológica         Lic. David A. Roldán

Introducción

Esta lección es quizá la más importante. Trataremos de una cuestión medular cuya definición marcó no sólo la historia de la iglesia primitiva, sino tal vez, el sello de Cristianismo para siempre. 

La encarnación de Dios es el misterio que distingue al Cristianismo de otras religiones; más aún cuando esta encarnación está dada en el misterio de Jesucristo, una persona de doble naturaleza (Divina y Humana), pero que se reveló de manera débil, como siervo que sirve hasta la muerte, y muerte de cruz (Cf. Filipenses 2.1-11). 

Cristo rompió muchos moldes de su época. Y sus seguidores, debieron seguir rompiendo moldes... y quizá, configurando otros nuevos...

¿Qué habría sido del Cristianismo si no hubiese articulado el hecho de Cristo (la encarnación de Dios, la doctrina cristológica y la doctrina trinitaria)? ¿Qué profundidad habría logrado en la cultura del mundo antiguo?

¿Choque de culturas?

A lo largo del curso hemos hecho énfasis en la influencia del pensamiento griego (específicamente la filosofía) en el mundo antiguo. No debemos olvidar que Jesús era un hombre judío, circuncidado y educado en la cultura y costumbres judías, que se proclama el rey de los judíos, y muere bajo los poderes judíos (y también romanos). Los suyos lo recibieron (en la entrada triunfal de Jerusalén) y a la semana siguiente pidieron su crucifixión. La historia posterior (luego de la resurrección y la ascensión) estará marcada principalmente —aunque no únicamente— por el ministerio del apóstol Pablo. Pablo funda su ministerio a los gentiles (= no judíos) luego de haber “fracasado” en el ministerio a los judíos. Aquí hay que evitar un simplismo: Jesucristo habría ofrecido un reino a los judíos, y debido a que éstos lo rechazaron entonces les fue ofrecido a los gentiles. En realidad, sostenemos que hay un solo plan de Dios, que incluye a toda la humanidad, y que se ha desarrollado en distintas “etapas”, que incluyen a los patriarcas, los reinos de Israel y Judá, el reino de Judá (el único que subsiste), los profetas, y finalmente, Jesús de Nazaret y su predicación en el mensaje de los apóstoles. Este es un plan abierto a todos y todas; sin distinciones, aunque no fue fácil, por ejemplo, para judeocristianos como Pedro (cf. Hechos 10). 


Como podemos ver, el “choque de culturas” era inevitable; incluso, podríamos decir que es inevitable, y debe serlo (la base de la misionología es justamente llevar el mensaje cristiano cruzando las barreras transculturales). 

Entonces, cuando en la comprobación 5A el manual de tutor, como respuesta a la pregunta 1 a) dice “por la entrada en la iglesia de los griegos, con su mente culta e intelectual que gustaba de meditar problemas difíciles de teología y filosofía”, debemos aclarar: 

· La expansión del evangelio hacía inevitable el diálogo con la cultura receptora del mensaje (de lo contrario, no habría comunicación posible).

· Si bien es cierto que la cultura griega —y sus filósofos— eran ávidos en reflexionar y pensar “problemas difíciles de teología y filosofía”, también debemos decir que la cultura judía poseía una tradición de sabiduría y reflexión en “problemas difíciles”. Por ejemplo, el libro de Eclesiastés nos da una idea de una forma de filosofía judía. Por otro lado, los judíos habían desarrollado una serie de comentarios sobre la ley de Moisés: las tradiciones de los ancianos, las tradiciones de los fariseos, el Talmud, la Hagadá, la Halaká, etc., etc. 

Concilio de Nicea (325 d.C.)

Es sumamente importante que todos los alumnos de este curso adviertan la relevancia de éste concilio. En primer lugar, fue convocado y financiado por el emperador Constantino. En segundo lugar, en éste Concilio se afirmó a Cristo como homoousios (consubstancial) con el Padre. Y en tercer lugar, se condenó la doctrina arriana, que consideraba al Verbo como una criatura, y subordinado al Padre. 

	

	
	

	

	
	

	

	
	


Para aclarar el dilema cristológico adjuntamos este, gráfico extraído del libro de Justo González, Historia Ilustrada del Cristianismo, tomo 2: La era de los Gigantes, p. 91.

Como tema de discusión, cabe plantear el tema de la influencia de Constantino en la dimisión del conflicto cristológico. Como afirma Boer, la unidad del Imperio estaba en jaque al agudizarse el conflicto teológico, y el emperador impulsó la unidad teológica en busca de preservar la unidad política del Imperio. La pregunta concreta es: ¿hasta qué punto pudo una finalidad política determinar una doctrina teológica? ¿Dios podría estar detrás de todas estas controversias, manejando la historia a fin de que prevalezca “la doctrina cristiana verdadera”, y se abandonen las “falsas cristologías”? 

Lic. David A. Roldán

Buenos Aires, 1º nov - 2002
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